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aquí imperdonables. El amo no sabrá nada; esto es todo lo 
que yo puedo hacer por un compañero. . 

A los veinte años, Osear era tercer _pasante del estudio 
de maese Des roches. Hacía el traba¡o de un segund? 
pasante, y, si no ganaba nada,aún, en cambio le daban habi­
tación y mesa. Desroches tema un~ clientela numerosís1ma 
y el trabajo en su casa era pesadísimo. Despué~ de aprobar 
el segundo año de derecho, Osear, q~e entend1_a _ya más que 
muchos licenciados iba solo al palacio de Just1c1a y llevaba 
la dirección de algunos asuntos. Sin embargo, aunque se 
había hecho muy razonable, siempre _se notaba en él un~ 
propensión al placer r u? deseo de bnllar q_ue eran repn­
midos por la severa disciplina y la labor contmua de aquella 
vida. El comerciante en bienes, satisfecho con los progres?s 
del pasante, cesó de ser severo con él. En el n:ies de ¡uh9 
de 182 5, cuand? Osear se licenció, More__au le d1ó un t:afe 
para que se vistiese con elegancia. La senara Clapart, fehz Y 
orgullosa con su hijo, preparaba un magnifico a¡~~r al futuro 
licenciado, al futuro segundo pa~a~te. En las familia~ pobÁres, 
los regalos suelen siempre cons1sllr en alguna cosa uul. la 
entrada del mes de noviembre, Osear Hussón pasó á ocupar 
la habitación del segundo pasante, á qmen reemplazaba con 
ochocientos francos de sueldo y mesa. S~ tlo Ca~dot, que 
fué en secreto á pedir informes de su sobnno al senor D~s­
roches, prometió á la señora C_lapart poner • .Osear en d1s· 
posición de establecer un estudio, s1 éste contmuaba obser· 
vando buena conducta. . 

Á pesar de tan buenas apariencias, Osear Hussón libraba 
rudos combates en su fuero interno. Había momentos en 
que deseaba abandonar aquella vida qu~ tan contrana er~ 
á sus gustos y á su carácter, y consideraba á los pres1· 
darios más felices que él. Acarde~alado. por el col_lar de 
aquel régimen de hierro, le daba,n mtenc1ones de hulf para 
siempre. Llevado á veces de mov1m1e~tos de locu.ra por las 
mujeres, deseaba escapar, pero se res1~aba smll~ndo des· 
pués un profundo desprecio. por la vida. So~temdo por el 
ejemplo de Godeschal, más bien que andando, iba arrastrado 
á la fuerza por aquel rudo cammo. Godeschal, que obser­
vaba á Osear, procuraba siempre no exponer á su pup,ilo. á 
las seducciones. La mayor parte de las veces le tema sm 
dinero ó le daba tan poca cantidad que no podía e?tregarse 
á ningún exceso. En este último año Godeschal babia llevado 
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á Osear á ónco ó seis fiestas, porque comprendía que era 
preciso aflo¡ar un poco la cuerda á aquel pobre cervatillo 
preso. Estas calaveradas, como las llamaba el severo primer 
~nte, ayudaron á Oseará soportar la existencia; pues si se 
divertía poco en casa de su tío Cardot, menos se divertía en 
casa de su madre, que vivía aún con más miseria que Des• 
roches. Moreau no podía, como Godeschal familiarizarse 
con Osc~r,.y sin duda este sincero protector'del joven Hus• 
són se s1rv1ó .de Godesc,hal para iniciar al pobre muchacho 
en los m1stenos de la vida. Osear que, con su práctica en 
los negocios, se había hecho dis.creto, acabó por comprender 
la _ma~1tud de la falta cometida durante su fatal viaje en 
d1hgenc1a; pero la masa de sus fantaslas reprimidas y la 
locura de su ¡uventud podían aún arrastrarle. Sin embargo 
á medida que iba conociendo el mundo y sus leyes, su razó~ 
se formaba, y con tal que Godeschal no le perdiese de vista 
Moreau esperaba hacer un hombre del hijo de la señor; 
Clapart. 

-¡Q.ué tal va el chico?-le preguntó el ex administrador 
á Godeschal al volver de un via¡e que le había mantenido 
algunos meses fuera de París. 

-Siempre demasiada vanidad-respondió Godeschal.­
U~ted le da buenos tra¡es y buena ropa, y él se da aires de 
pnnc1p';,_ y se ~a los domingos á las Tullerías á buscar aven· 
turas. ¡~é quiere usted/ es ¡oven. Me está rogando conti• 
nuamente que le presente en casa de mi hermana donde 
vería una famosa sociedad: actrices, bailarinas, g~mosos, 
g~nte que ,derrocha su fortuna ... Mucho me temo que no 
Sienta afición por la carrera. Sin embargo no habla mal 
podría ser abogado, y seguramente que h;ría buenas de'. 
fensas. 

En el mes de noviembre de 182 5, cuando Osear Hussón 
tomaba posesión de su nuevo cargo, entraba en casa de 
Desroches un nuevo cuarto pasante para sustituirá Osear. 

Este cuarto pasante, llamado Federico Marest se dedicaba 
á la magi~tratur~ y acababa de _terminar la carr:ra de dere­
c~o: Segun los mformes obtemdos, este muchacho, de vein­
tltr~s años, que tenía una fortuna de mil dn"riPntnc; fr~nrM 
de renta que le había dejado un tío soltero, era hijo de la 
señora Marest, viuda de un rico comerciante en maderas. 
El futuro ma~strado, animado del laudable deseo de cono­
cer su profesión en sus menores detalles, entraba en casa de 
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Desroches con intención de hacer la práctka en dos años. 
Pensaba empezar su carrera en Par!s y ver si por este ?'e· 
dio podía lograr sus aspiraciones. Llegar á ~er, á los tremta 
años procurador del rey de un lugar cualquiera, era toda su 
ambición. Aunque Federico era ~rimo her~ano de J_orge 
Marest como el embustero companero de via1e no babia di­
cho su 'nombre más que á Moreau, el joven Hussón no le 
conocía más que por el nombre de Jorge, y el nombre de 
Federico Mares! no podía recordarle nada. . .. 

-Señores-dijo Godeschal e_n el almuerzo d1rig1éndose 
á todos los pasantes,-os anuncio la llegada de un nuevo co­
lega; y, como es riquísimo, espero que le haremos pagar la 
novatada. 

-Venga el libro, y most_rémonos serios-repurn Osear 
mirando á uno de los aprendices. . . 

El aprendiz saltó como una ardilla por encima de los es­
tantes para buscar un registro colocado en la parte superior 
de éstos para que adquiriese allí algunas ca~as de polvo. 

-¡Está bueno de polvo!-dijo el aprendiz mostrando el 
libro. · 

Expliquemos la clase de broma perpetua que daba origen 
á este libro que exist!a entonces en la mayor parte de los 
estudios. No hay nada como los alniuerzos de pas_ante, las comi­
das de tratantes y las cenas de senor: este antiguo dicho del 
siglo xvm, es indudable para. el que ha pasado dos ó tres 
años de su vida haciendo prácticas e~ casa de un pmcurador 
ó de un notario cualquiera. En la vida de pasante, en que 
tanto se trabaja, se ambiciona el placer con tanto más ardor, 
por cuanto que es muy raro. Pero !º que más. se saborea, 
sobre todo, son las burlas. Esto explica, hasta ci~rto punto, 
la conducta de Jorge Ma~est en el coche de Pierrotfn. El 
pasante más sombrío está siempre _con ganas de broma Y de 
farsa. Es maravilloso ver el mstmto con que se ordena Y 
se lleva á la práctica entre pasantes una broma ó ~na burla, 
lo mismo que entre pintores. El -taller y_el estudio son, en 
este género, escuelas superiores á la misma escuela de la 
comediá. Adquiriendo un titulo, Desroches . rea~udaba, por 
decirlo ad una nueva dinastía. Esta fundación mterrumptó 
la serie de' prácticas relativas á la bienvenida. As! es_ que, 
llegado á una habitación en donde nunca se hablan archivado 
papeles timbrados Desroches habla puesto mesas nuevas, 
cartones blancos y' todo nuevo. Su estudio se compuso de 
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pasantes tomados de diferentes estudios, sin lazo alguno 
de amistad y asombrados ellos mismos de no conocerse. Go­
deschal, que había hecho sus primeras armas en casa de 
maese Derville, no era hombre que dejase perder la preciosa 
tradición de la bienvenida. La bienvenida es un almuerzo 
que debe todo neófito á los empleados del estudio donde se 
entra. En el momento en que el joven Osear entró en el 
estudio, que fué seis meses después de la instalación de Des­
roches, una tarde de invierno en que el trabajo se acabó 
siendo aún temprano, en el instante en que los pasantes se 
calentaban antes de marchar, á Godeschal se le ocurrió la 
idea de confeccionar un llamado registro repostero-notarial 
de gran antigüedad, salvado de las tormentas de la Revolu'. 
dón, 9ue proviniese del procurador Bordfn, predecesor 
mmed1ato de Sauvagnest, procurador á quien sucedía Desro­
c_hes. Empezaron por buscar en casa de un anticuario algún 
l,bro registro con el sello del siglo xvm, debidamente encua­
dernado en pergamino, y en el que pudiera verse una provi­
dencia del gran consejo. Después de haber encontrado este 
libr?, lo frotaro~ contra el suel?, contra una sartén y lo 
tuv1_e~on mucho tiempo en·la cocma; lo dejaron también en 
el siuo que los pasantes llaman cuarto de los expedientes resuel­
tos, obteniendo de este modo una antigualla maravillosa 
con grietas de una vetustez indudable y con roeduras qu~ 
harían creer á cualquiera que los ratones se hablan regalado 
con él. Todo estaba imitado con una perfección asombrosa. 
Una vez puesto el libro en este estado, he:aquí algunas citas 
que mostrarán claramente á los más obtusos el uso á que los 
pasantes del estudio de Desroches lo destinaban. Las sesenta 
primeras páginas contenían una multitud de procesos verba­
les falsos. En la primera hoja se lefa: 

, En el nombre del Padre, del Hijo y del Efpíritu Santo. 
Afí fea. Hoy, fiefta de nueftra feñora Santa Genoveva pa­
trona de Parfs, bajo cuya invocación fe han puefto defde el 
año I J2 ¡, lof pafantef de éfte eftudio, nofotrof, lof infrafcri­
tof pafantef y aprendicef del eftudio de maefe Jerónimo 
Sebaftián Bordín, fucefor del difunto Guerbet, procurador 
de Chastelet, hemof reconocido la necefidad en que eftamof 
de reemplazar el regiftro y archivo deftinado á confignar el 
mgrefo de lof pafantef de efte gloriofo eftudio, el cual regif­
tro fe ha llenado con laf actaf de nueftrof queridof y muy 
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amado! predeceforef, y habiendo rogado al archivero de pa­
lacio que lo uniefe á lof de lof demáf e_ftudtof, hemof _ido 
todof á mifa á la parroquia de San Se_vermo para folemh1zar 
la inauguración de nueftro nuevo, reg1ftro. , 

,En fe de lo cual, firman: Mahn, pnmer pafante; Grevm, 
fegundo pafante; Atanafio Feret, paíante; Jacobo Huet, pa­
fante; Regnauld de Saint-Jean-d A!'gely, pafante; Bedeau, 
aprendiz. Año 1787 de Nueftro Senor. 

, Defpuéf de oída la mifa nof hemof trafladado todof á 
Courtille, y, á efcote, hemof tenido un gran banquete que ha 
durado hafta laf fiete de la mañana.> 

Este documento estaba admirablemente escrito. _Un perito 
hubiera jurado que .este escr_it? pertenecía al siglo xv111. 
A continuación segman vemt1s1ete procesos verbales, Y el 
último se refería al fatal año de 1792. Después de una laguna 
de diez y siete años, el registro empezaba en 1805 con el 
nombramiento de Bordín como procurador del mbunal de 
primera instancia del Sena. He aquí como empezaba la re• 
constitución de aquella dinastía de pasantes: 

, Dios en su clemencia ha querido que, á pesar de l_as 
espantos~s desgracias que ba sufrid_o la tierr~ de Francia, 
convertida hoy en lmpeno, los preciosos arch1vo_s de m~ese 
Bordln se hayan conservado; X nosotros, los mfr~scntos 
pasantes del muy digno y muy virtuo_so i:iaese Bordm, dado 
el sinnúmero de títulos, cartas y prmleg1o_s que se han_ per; 
dido, no titubeamos ep. atribuir esta m~ud1ta con~ervac16n a 
Santa Genoveva, patrona de este e1tud10, y también al ~ulto 
que el último procurador ha r~nd1do á todos los ~t1guos 
usos y costumbres. En la incertidumbre de saber ,cual parte 
ha tomado Santa Genoveva y cuál maese Bordm en este 
milagro, hemos resuelto ir á San Esteban del Monte, para 
oir allí una misa que será dicha en el altar de aquella santa 
pastora que nos envl.-iantos carneros para esquilar, Y he· 
mos re;uelto también ofrecer un almuerzo á nuestro patrón, 
esperando que pagará él los gastos. . . 

, Lo firman: Oignart, primer pasante; Po1devrn, segundo 
pasante; Derville, pasante; Agustín Coret, aprendiz. 

,En el Estudio el 10 de noviembre de 1806.» 
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,A las tres de la tarde del día siguiente, los pasantes in• 
frascritos consignan aquí su gratitud á su excelente patrón, 
que les ha regalado en casa del señor Rolland, fondista, 
calle del Hasard, con vinos exquisitos de tres países, de 
Burdeos, de Champagne y de Borgoña, y con platos sucu­
lentos, habiendo durado el banquete desde las cuatro de la 
tarde hasta las siete y media. Hubo café, helados, licores en 
abundancia. Pero la presencia del patrón no ha permitido el 
que pudiesen cantarse salmos pasantescos de alabanza. Nin­
gún pasante ha traspasado los límites de la alegría, porque el 
digno, respetable y generoso patrón había prometido llevar 
á sus pasantes á ver Talma en Britannicus, al teatro Francés. 
¡Larga vida á maese Bordln!. .. ¡Que Dios derrame sus gra• 
cias sobre tan venerable jefe! ¡Ojala pueda vender muy caro 
ta~ glorioso estudio! _¡Que los clientes ricos vengan á porfía! 
¡O¡alá que cada céntimo que ha gastado se convierta en 
un rubí! ¡Quiera Dios que todos los patrones se le parez­
can! ¡Sea siempre amado de los pasantes, aun después de 
muerto!» v, 

Seguían treinta procesos verbales de ingresos de pasan­
tes, los cuales procesos llamaban la atención por las letras 
y tintas diversas, por sus frases, por las firmas y por los elo­
gios del banquete y de los vinos, que parecían probar que el 
proceso verbal se redactaba y firmaba acto continuo de ce­
lebrarse la comida, ínter pocula. 

Finalmente, con fecha de mes de julio de 1822, época de 
la prestación del juramento de Desroches, se encontraba 
esta prosa constitucional: 

, Y o, el infrascrito Francisco Claudio María Godeschal, 
llamado por maese Desroches para llenar las difíciles fun­
ciones de primer pasan¡e en un estudio en que la clientela 
está por crear, habiendo sabido por maese Derville, de cuya 
casa salgo, la existencia de los famosos archivos repostero­
notarialei que son célebres en palacio, he rogado á nuestro 
buen patrón que se los pida á su predecesor, porque era 
muy importante que se recobrase el documento que llevaba 
la fecha de 1786 y que se relaciona con otros archivos de­
positados en palacio, cuya existencia nos ha sido certificada 
por los señores Terrasse y Duelos, archiveros, y con ayuda 
de los cuales nos remontamos hasta el año 1525, encon-
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trando indicaciones históricas y de gran valor sobre las cos-
tumbres pasantescas. . 

> Habiendo hecho inmediatamente la correspondiente de­
manda, el estudio ha entrado hoy en posesión de esos 1e11i­
monios del culto que nuestros predecesores han rendido 
constantemente á la diva botella y á las buenas chuletas. 

,En su consecuencia, para edificación de nuestros suce­
sores y para reanudar las buenas costumbres, he invitado á 
los señores Doublet, segundo pasante; Vassal, tercer pa­
sante Herissón y Grandemain, pasantes, á almorzar ma­
ñana 'domingo al Caballo Rojo,. donde celebraremos la con­
quista de este libro que conttene la carta de lo que tra-
gamos. 

,Este domingo, 27 de junio, se bebier?n doce botellas 
de diferentes y exquisitos vinos, y se ~om1eron empanadas 
¡m romanum, un filete de buey y un guisado. con setas. La 
señorita Marieta ilustre hermana del pnmer pasante y 
miembro de la A!ademia Real de n_iúsic~ y de baile, ha_ mos­
trado su generosidad poniendo á d1spos1c1ón del estudio bu­
tacas para la función de esta noche; después de lo cual se 
ha acordado que todos los pasantes vayan en persona á casa 
de esta noble señorita para darle _las gracias y hacerle pre· 
sente que en su primer proceso, s1 el diablo le proporciona 
alguno, sólo pagará los gastos de desembolso, de todo lo cual 
se levanta acta. 

,Godeschal ha sido proclamado la flor de los pasantes, y, 
sobre todo, un buen pasante. ¡Ojalá que un hombre qu~ tan 
bien trata á los amigos pueda tratar en breve de adqumr un 
estudio!> 

Habla en esta acta manchas de vino, de grasa y párrafos 
que pareclan jerorrllficos. Para hacer comprender bien el 
sello de verdad qu~ hablan sabido imprimir á este registro, 
bastará dar cuenta del proceso verbal redactado con mouvo 
del pretendido banquete de recepción de Osear: 

cHoy lunes, 25 de noviembre de 1822,_después del ban­
quete habido ayer en la calle de la Censaye, dtstrtto del 
Arsenal en casa de la señora Clapart, madre del aspirante 
Osear Hussón nosotros, los infrascritos, declaramos que la 
comida de rec~pción ha excedido á nuestros deseos. Se com­
ponía de rábanos negros y encarnados, de pepinillos en vi-
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nagre, de anchoas, de manteca y aceitunas como entremeses· 
de _un magnífico guisado de arroz que d;ba pruebas de 1~ 
sohc1tud materna, pues notamos en él un delicioso gusto á 
pollo; y, por confesión del propio interesado, supimos des­
pués que la señora Clapart había hecho una gran matanza 
la víspera para preparar la comida con ese cuidado que sólo 
se tiene en las casas particulares. 

>ltem, un adobo rodeado de hielo, debido á la madre del 
susodicho. 

>ltem, una lengua de buey con tomate, de la que dimos 
buena cuenta. · 

>lt,m, una compota de pichones de tan exquisito gusto 
que parecía haber sido aderezada p~r ángeles. ' 

>ltem, una gran fuente de natillas. 
>lt,m, un postre compuesto de once platos delicados 

entre los cuales, á pesar del estado de embriaguez en qu; 
nos habían puesto diez y sets botellas de vinos escogidos, nos 
llamó la. atenc,_ón una compota de albaricoques de augusta 
y aromática delicadeza. 

.• Los vi?os de Roussillón y los de la costa del ~hOne han 
de¡ad_o_ airas á los de Champagne y de Borgoña. A pesar del 
exqu1s1to café, una botella de marrasquino y otra de kirsch 
nos han sumido en un éxtasis enológico tal que uno de nos­
otros, _el señor Herissón, se ha encontrado 'en el bosque de 
Bo_loma, creyendo_ estar aún en el paseo del Temple, y Jac­
qumaut, el aprendiz, de catorce años de edad ha hecho el 
amor á unas mujeres de cincuenta y siete año;, tomándolas 
por doncellas. 

>Es ley seveia de los estatuto~ de nuestra orden el que 
las. magmficenc1as de la btenvemda se consideren por re­
lación con la fortuna de !os asptrantes á los privilegios de 
pasant~, pu~s es de notoriedad pública que nadie se dedica 
á Temts temendo rentas, y que todo pasante es sostenido y 
ayudado por sus padres. Por esta razón hacemos constar 
aquí nuestros elogios sobre la conducta de la señora Cla­
part, vtuda del s~ñor Hussón, padre del impetrante, y con­
fesamos que es digno de los hurras que se lanzaron á los 
postres; en fe de todo lo cual firmamos todos.> 

Con este falso registro habían _sido ya engañados tres pa­
sant~s, y, por lo tant~, habla ya mscntas en el registro las 
resenas de tres recepciones reales, 
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El día de la llegada de un neófito al _estudio, el "cprendiz 
colocaba en su asiento y sobre su pupitre, los archivo~ re­
postero-notariales y los pasantes gozaban del espectaculo 
que ofrecía la fiso'nom!a del recién llegado, exami~ando est~s 
burlescas páginas. lnter pncula, cada nuevo enganado vema 
en conocimiento del secreto de aquella farsa pasantesca, y, 
como era de esperar esta revelación les inspiró el deseo de 
engañar á los que fu~sen viniendo. 

Ahora cualquiera puede ima~inarse la cara que pondrían 
los cuatro pasantes y el aprendiz al oir aquella palabra de 
Osear: ,Venga el libro.> . 

Diez minutos después de esta exclamación, un hermoso 
joven, alto y de rostro agradable, se prese~tó preguntand~ 
por el señor Desroches, y no tardó en decir su nombre a 
Godeschal. 

-Soy Federico Mares\ y vengo á ocupar aquí la plaza 
de tercer pasante. .. . . 

-Señor Hussón-dqo Godeschal á Oscar,-md1que 
usted á este señor su sitio y póngale al corriente respecto á 
la clase de trabajo que tiene que ejecutar. . 

Al día siguiente el pasante encontr_ó el libro sobre su pu­
pitre; pero, después de haber recorrido las pnmeras p_ág1-
nas, se echó á reir, y, sin hacer promesa alguna, deJó el libro 
después de mirarlo. . 

-Señores-dijo al marcharse,-tengo un pnmo que es 
primer pasante del notario Leopoldo Hannequín, y le con­
sultaré respecto á lo que debe hacerse para celebrar la bien-
venida. . 

-Esto va malo-exclamó Godeschal.-EI futuro magis-
trado no es novato. 

-Lo marearemos-dijo Osear. . . 
Al día siguiente, á las dos, Osear v1ó ent;ar y reconoció en 

la persona dd primer pasante de_ Hannequm á Jorge Mares1; 
-¡Hombre! aquí está el amigo de Ali Pachá-exclamo 

con aire desenvuelto. 
-¡Toma! ¿está usted aquí, señor embajador/-respondió 

Jorge reconociendo á Osear. 
-¡Se conocían ustedes ya?-preguntó G_odeschal á Jorge. 
- Ya lo creo, como que hace dos años h1c1mos 1untos una 

porción de tonterías-dijo Jorge.-S!, precisamente por ese 
motivo fué por lo que sall de casa de Crottat para entrar en 
casa de Hannequín. 
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· -¿Por qué motivo? 
-¡Oh! nada-respondió Jorge al ver la seña que le hacía 

Oscar.-Quisimos burlarnos de un par de Francia y fué él 
el que se burló de nosotros ... Conque ¿quieren ustedes ha-
cerle _pagar una fiesta á mi primoi . 
. -(¿_ueremos hacerle cumplir la ley-dijo Osear con dig­

mdad.-Aquí tiene usted el registro. 
Y le presentó el famoso libro abierto por el sitio en que 

se encontraba una sentencia de exclusión dictada contra el 
refractano que, por roñoso y mezquino, había tenido que 
salir del estudio en 1 788. 
. -Ya ve_o que es una farsa y me lo confirma más este 
hbro-rephcó Jorge.-Pero mi primo y yo somos ricos os 
daremos una fiesta como no la habéis tenido nunca y ;,to 
estimulará vuestra imaginación para redactar el 'proceso 
verbal. Mañana domingo, os esperamos á las dos en el 
Rocher de Canea/e. Después os llevaré á pasar la noche á 
~asa de la marquesa de Florentina y Cabirolos, en donde 
Jugaremos y en don~e encontraréis mujeres_ distinguidas á 
elegir. As!, pues, senores _sohci!antes de pnmera instancia 
-re~uso con acento no_tanal,-sean ustedes puntuales y se­
pan s1qmera llev~r el vmo como !_os señores de la Regencia. 

-¡Hurra!-gntó todo el estudio á una voz.- ¡Bravo!. ... 
i Very we/1! ... ¡ Vivan los Marest! 
~ y bien ¡qué ocurre/-preguntó el amo saliendo de su 

oficma.-¡A~! ;estás tú aquí, Jorge/ Comprendo segura-
mente que vienes á pervertir á mis pasantes. ' 

Y _dicho esto entró de nuevo en su despacho llevándose 
consigo á Osear. 

-_Toma, ah! tienes quinientos francos-le dijo abriendo 
la ca1a;-vete al palacio de Justicia y saca de la escribanía 
los documentos del pleito Vandenesse contra Vandenesse· si 
e_s preciso, hay que resolverlo esta misma tarde. He pro~e­
t(do una propma de veinte francos á Simón; si no se ha ve­
rificado ya, espera á que se verifique el juicio, y no te dejes 
embrollar, pues Derv1lle, por salir airoso, es capaz de hacer 
cualqmer cosa. El conde Félix de Vandenesse es más pode­
roso ye su herm~no el embajador, nuestro cliente. Abre, 
pues, os OJOS, y s1 se presenta alguna dificultad, ven á bus­
carme. 

Osear partió con intención de distinguirse en aquella pri­
mera escaramuza, que era el primer asunto que le tocaba 
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defender. Después de la marcha de Jorge y de Osear, Go­
deschal habló al nuevo pasante de la broma que á su juicio 
encerraba la cuestión de la marquesa de las Florentinas y 
Cabirolos· pero Federico, con una sangre fria y una serie­
dad de pr~curador general, continuó la broma de su primo 
y persuadió á todo el estudio, con su manera de hablar Y. con 
su actitud de que>la marquesa de las Florentinas era vmda 
de un gr;nde de España á quien su primo hacia la corte. 
Nacida en Méjico é hija de una criolla, esta joven y rica 
viuda se distinguía por la melosa negligencia propia de las 
mujeres nacidas en estos climas. 

-¡Le ~usta beber, reir y cantar como á nosotros! -dijo 
en voz ba1a tarareando la famosa canción de Beranger.­
Jorge-añadió-es muy rico, acaba de heredar á su ~•dre 
que era viudo, entrando en posesión de una renta de diez y 
ocho mil francos, lo cual, unido á los doce mil de renta que 
nuestro tío nos ha dejado á cada uno, asciende á la suma de 
treinta mil francos. Ha pagado sus deuda_s y deja el _nota· 
riado. Espera á ser marqués de las Flor~~unas, pues la Joven 
viuda es marquesa por parte de su fam1ha y tiene derecho á 
dar el título á su marido. 

Si los pasantes quedaron indecisos respecto á lo que pu• 
diese haber de cierto sobre lo de la marq_uesa, la doble pers­
pectiva de un almuerzo en la Rocher de Canea/, y de una ve­
lada con hermosas mujeres, les colmó de alegria. Hicieron 
mil comentarios respecto á la española y cada uno prometió 
emitir su opinión después de verla. 

Esta marquesa de las Florentinas y Cabirolos e'.a sencilla· 
mente la señorita Agata Florentina Cabirolle, primera bai­
larina del teatro de la Alegría, en cuya casa cantaba el tío 
Cardot la Madrt Godichón. Un año después de la reparable 
pérdida de la difunta señora Cardot, el feliz comerciante 
encontró á Florentina al salir de la calle de Coulón. Entu• 
siasmado por la belleza de esta flor core?gráfica _(pues Flo­
rentina solo tenía trece años), el comerciante retirado la st· 
guió hasta la calle de Pasturel, do~de tuvo el gusto de saber 
que la futura bailarina debla su ex1stenc1a ~ una simple por­
tera. Qiiince días después, la madre y la h,¡a estaban insta· 
ladas en la calle de Crussol y gozaban de ciertas comodi• 
darles. El teatro debió á este protector de las artes la 
adquisición de una nueva estrella. Este generoso Mecenas 
volvió locas de alegria á las dos criaturas al ofrecerles un 

. . . 

l5J 
mob!liario de caob_a! cortinajes, alfombras y una cocina eco­
nómica. Les permtttó que tomasen criada y les señaló dos­
cientos francos mensuales. El padre Cardot les pareció en­
tonces un ángel 'f fué tratado como debía serlo un bienhe­
chor. Para la pastón del buen anciano esta fué la ,dad d, oro 

Durante tres años, el chantre de la'Madre Godichón tuvo eÍ 
acertado pensamiento de mantener á la señorita Cabirolle y 
á su madre e~ esta bonita ~•hitación, á dos pasos del teatro, 
Y, por amor a la _coreografta, pagó las lecciones que Vestris 
da~• á su prote~da. En t 820, tuvo la satisfacción de ver 
batlar á Florentina su primer paso en la danza de un melo­
d_rama de espectáculo titulado Las ruinas de Babilonia, Floren­
tina contaba á la sazón diez y seis primaveras. Al~n tiempo 
después de este debut, el padre Cardot fué considerado a 
~or su protegida como un ,iejo a,aro; pero como tuvo la le­
ltcadeza de compren_d~r que una bailarina del teatro de la 
Alegria tenia que vivir con decencia y como el anciano 
le llevaba su socorro de quinientos fra¿cos mensuales si no 
fué ya un ángel, fué por lo menos un amigo, un segu~do pa­
dre. Era esto, pues, la edad de plata de su amor. 

De 1820 á 1823, Florentina tenia ya toda la experiencia 
q~e deben te~er todas las bailarinas de diez y nueve á veinte 
anos. Sus

6
am1gas fuer?n las ilustres Marieta y Tulia del tea­

tro de la pera, Florina y la pobre Coralia, arrebatada tan 
pronto á las artes, al amor y á Camusot. Como el padre 
Ca_rdot ten!~ por su parte c_inco años más, sólo contaba con 
la mdulg~ncta que la_ batlarina debía á esa media paternidad 
que conciben los_ anctanoi por las jóvenes á quienes han edu­
cado y cuyos éxitos consideran como cosa propia. 
. Por otra parte ¡dónde y cómo hubiese encontrado un an­

ciano de sesenta y ocho años una mujer como Florentina, 
que tan bien conoda sus costumbres y en cuya casa podía 
cantar con sus amigos la Madrt Godichón! En esta época el 
padre Cardot _soportó un yugo medio conyugal y de una 
fuerza 1rres1st1ble. Esta fué la ,dad d,l cobrt 

Durante los cinco años de la edad de oro ·y de la edad d, 
plata, Cardot econ?mizó noventa mil francos. Este anciano, 
lleno de exp:nenc,a, había previsto que cuando él llegase á 
los set~nta anos y Florentina fuese mayor debutaría sin duda 
en la Ope':' y querrla llevar el lujo que Ílevan, por lo gene­
ral, los artistas de primera fila. Algunos días antes de la ve­
lada que vamos á describir, el padre Cardot había gastado 
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cuarenta mil francos á fin de instalar con cierto lujo á su Flo­
rentina, para la cual habla alquilado la antigua habitación en 
que la difunta Coralia hada la felicidad de Camusot. En Pa­
rís existen habitaciones y casas que, lo mismo que las calles, 
parecen predestinadas. Habiendo adquirido una magnifica 
vajilla y cubiertos de plata, la primera bailarina de la Ale­
gria daba grandes comidas, gastaba trescientos francos al 
mes en alfileres, no salla más que en coche, y tenla cama­
rera, cocinera y lacayo. El Cocón de Oro ofreció entonces á 
su antiguo amo sus más espléndidos productos, p_ara poder 
agradar con ellos á la señorita Cabirolle, llamada Florentina, 
como ha,bla agradado antes á Coralia, aunque siempre sin 
conocimiento de la hija de Cardot, pues el padre y el yerno 
se entendían á las mil maravillas para guardar el decoro de 
la familia. La señota Camusot no sabia nada de estas cos­
tumbres de su padre ni de las aficiones de su marido. La 
magnificencia que brillaba en la calle de Vendome en casa 
de la señorita Florentina, hubiese dejado satisfecha á la co­
rista más exigente. Después de haber sido el amo durante 
siete años, Cardot se sentía arrastrado por un remolcador y 
por una potencia ilimitada. ¡Pero el desgraciado anciano 
amaba!. .. Florentina tenia que cerrarle los ojos, y él contaba 
legarle un centenar de miles de francos. ¡La edad de hierro 
habla empezado! 

Jorge Marest, muchacho guapo y con treinta mil francos 
de renta, amaba á Florentina. Todas las bailarinas suelen 
amar á alguno del mismo modo que las aman á ellas sus pro· 
tectores; suelen tener algún joven que las acompaña á paseo 
y que les prepara magnificas excursiones campestres. Aun­
que sea desinteresada, una bailarina siempre cuesta algo al 
feliz mortal escogido; las comidas en la fonda, los palcos, los 
coches para ir á las afueras de París, los vinos exquisitos 
gastados con profusión, pues las bailarinas viven como vivían 
en otro tiempo los atletas. Jorge se divertía como se divier­
ten los jóvenes que pasan del yugo paterno á la independen­
cia, y la muerte de su tlo, doblando casi su fortuna, le hacia 
cambiar de ideas. Mientras que tuvo solamente los diez y 
ocho mil francos de renta que le hablan dejado sus padres, 
su inten,ión fué ser notario; pero, como habla dicho su primo 
á los pasantes de Desroches, era preciso ser estúpido para 
abrazar una profesión con una fortuna igual 6 mayor que la 
que se llega á adquirir cuando se abandona la dicha profe-
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libertad, con aquel ahn:~;z~ ra a, pu;s, su P;imer ~la de 
para pagar la bienvenida de s~ue. serv a, al mismo tiempo, 
Federico persistía en dedicars/I1ro. Más formal que Jorge, 
un ¡oven guapo y desenvuelto comªo Jagtstratura. Como que 
casarse con una rica criolla, d 1 . orge podía muy bien 
de las Florentinas y Cabirolo: h~b]:º m~d3 que el marqués 
casarse -con una muchacha e I n Pº 1 o en su tiempo 
ble, los pasantes del estudio ¡ rlªr de hacerlo con una no­
familias pobres y que no babi! fesroches, que eran todos de 
mundo, se pusieron sus me·oren re~uentado nunca el gran 
cientes por ver á la herm~ s t~a¡es y estaban ya impa­
Florentmas y Cabirolos. sa mepcana Y marquesa de las 

-¡Qué suerte he tenido con h b 
nuevo y un par de botas e a er!"e encargado un traje 
un ajuar completo' d"' b on que m1 madre me haya traído 
las doce camisas q~~ ~!ºha :~r á Godeschal.-Además de 
mosas y bordadas ... Vamos r; io también, ten~o yo seis her­
gran mundo. ¡Caramba! ·si al acer nuestro mgreso en el 
/arle la marquesa á Jorg. e' M gu~o de nosotros pudiese bir-

H 
arest.. .. 

- ermosa ocupació 
maese Desroches-excl~;~a e:ª u~ ¡"'ªpte del estudio de 
seas calamidad. ¡No has de d ese_ ª -- ero, ho~bre, no 
nidad/ omat nunca tu estup1da va-

·Ahl - d" 
unas I co;b~~~~r;- ~~~ l~;t~ra ?~pa~ 1ue llevaba á su hijo 
¡Quiera Dios que Osear si a I ic o . e primer pasante.­
no me canso de deci 1 . g os co~se¡os de usted! Por eso 
no olvides sus consejo~. siempre: imita al sefior Godeschal, 

-Ya lo hace, señora-respo d'ó 1 
pocas que hiciera como las d n i e pasante;-pero con 
desacreditase en el concepto dee ªJer, t bastaría _para que se 
quiere que se sal a siem re air ues ro P;1nc1pal. El amo 
cargó ayer á su ~jo de !sted º'°: Por primer asunto, en­
Osear se ha deado e - un JUICIO e~ 1~ audiencia, y 
rioso. Gracias J ue nr,h:r ... Nuestro prmc1pal estaba fu. 
mañana á ver al 1scrfbano ~:d1do_ reprar la falta yendo esta 
juicio para mañana á las siete q~end. ogré que señalase el 

-·Ah1 G d h J y e ia. 

Oscai di~igi~n~siseª}1e;.~~! ~n ;s~~~:~!~~:i~t-exclamó 
-,Ah! senor-d1¡0 la señora CI . ~ano. 

madre cuando sabe que s h" . apart,-,qué feltz es una 
u IJO tiene un am1go como usted 

' 
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y quépale la seguridad de que mi agradecimiento no se ex­
tinguirá nunca. Osear, desconfía de ese Jorge Marest, que 
fué ya la primera causa de tu desgracia en la vida. 

-¡De qué modol-pre~untó Godeschal. 
La confiada madre explicó sucintamente al primer pasante 

la aventura ocurrida á su pobre Osear en el coche de Pie-
rrotin. 

-Estoy seguro de que ese charlatán nos tiene prepara-
das algunas de las suyas para esta noche-dijo Godeschal. 
-Yo no iré á casa de la marquesa de las Florentinas; mi 
hermana me necesita para estipular una nueva contrata, y, 
por lo tanto, yo me marcharé á los postres; pero ten mucho 
cuidado, Osear. Acaso te hagan jugar, y no quiero que el 
estudio de Desroches se quede atrás en nada. Ahí tienes cien 
francos para que juegues por los dos-dijo este buen mu­
chacho dando dicha suma á Osear, cuyo bolsillo había que­
dado exhausto con las cuentas del zapatero y del sastre.­
Sé prudente, no juegues más de los cien francos ! no te 
dejes embriagar por el juego ni por las libaciones. ¡l¿ué dia­
blo! un segundo pasante debe ser hombre de peso, no debe 
jugar á crédito, ni pasar de un cierto límite en todo. Cuando 
se llega á ser segundo pasante har que pensar en ser procu­
rador. Así es que ni beber demasiado, ni jugar demasiado; 
guardar una actitud conveniente. Esa debe ser la regla de tu 
conducta. Sobre todo no te olvides de volver á las doce, 
pues mañana tienes que estar en la audiencia á las siete. 
Bueno es divertirse, pero el negocio ante todo. 

-¡Oyes, Oscarl-dijo la señora Clapart.-Ya ves como 
el señor es indulgente y sabe conciliar los placeres de la ju­
ventud con los deberes profesionales. 

Mientras Osear salía al encuentro del zapatero y el sas­
tre, que le buscaban, la señora Clapart se quedó sola con el 
primer pasante para devolverle los cien francos que acababa 
de dar á su hijo. 

-¡Ah! señor, las bendiciones de una madre le seguirán á 
todas partes-le dijo ella. 

La madre tuvo entonces la suprema dicha de verá su hijo 
elegantemente vestido; para recompensarle su buena con· 
ducta, la madre le llevaba un reloj de oro comprado con sus 
economías. 

-Dentro de ocho días te sortearán para ir soldado-le 
dijo su madre,-y como es preciso prever el caso de que 

. UN DEBUT EN LA VIDA 

obtengas un mal número h "d 2 57 
cual está muy contento d; ú_°M1 0 á_ 11er á tu tío Cardot, el 
segundo pasante á los veinte • arav1 arlo al saber que eres 

. n_ecesario para comprarte u ano~, ha prometido el dinero 
cierto placer viendo com~ ~u~1tut,. ¡No experimentas un 
buena conducta/ Si si ues s o o e mundo recompensa tu 
que dentro de cinco •'os p ºr'¡tando las pnvac1ones, piensa 
hermoso mío piensa en lo o r s" ¡ener un estudio. En fin 

El rostro de Osear un muy e iz que haces á tu madre ' 
vaciones y del estudi¿ te p_oco_ gaStado á causa de las p~i­
pr_eso, sin duda, por la' pr~~•ti~:r~o ª¡'Pecto de _seriedad im­
m1ento había acabado y su barb he b ?s negocios. Su creci­
palabra: que la adolescencia ª. a ia brotado ya. En una 
madre no pudo menos de ad _de¡aba pas~ á la virilidad. La 
t1erna~eme, diciéndole: mirar á su h1¡0 y de abrazarle 

-D1v1értete pero O ¡ "d 1 deschal. ¡Ah! ¡s~ me ol~d~b~I A 0 ~ ~onsejos del señor Go­
tro amigo Moreau un b . . qui t¡enes el regalo de nues-

M . , a ornta cartera 
- e ~,ene de perillas . . . . 

darme qumientos francos p' porque m1 prmc,pal acaba de 
denesse contra Vanden ara ese cond_enado juicio de Van­
cuarto. esse Y no quiero dejarlos en mi 

-¡Los vas á llevar conti I d"" 1 
¡Y si los perdieses/ ¡No se fº·-. i¡o a madre asustada.­
deschal? r ª me¡or que los confiases á Go-

-Es verdad. ¡Godeschal' · ó 0 lente la idea de su madre . -gnt scar, que juzgó exce-
Godeschal, como todo; los asa . 

entre diez y dos y se h b' p h ntes, saha á dar un paseo 
e d 

a ia marc ado y 
uan o su madre lo deó O a. 

seo_s esperando la hora d~I' al!cir, fué á lucirse por los pa­
lucir aquel hermoso traje e zo. 1Cómo no pasear y 
recordarán todos los jóven~~n un orr,llo y un placer que 
escasez durante los pri qu~ se an encontrado en la 
chaleco de cachemir un m:r~s 1Jnos de su vida/ Un bonito 
n~gra muy bien hecha y ~n nb:st~n negro á rayas, una levita 
mias, era muy natural que colpr?do con sus econo­
que pensaba en la manera ~~~s:~~n a eg~ia á un muchacho 
Presles, y que recordab 1 " 1 a vestido el día del viaje á 
cido. Osear tenía en : e e ~cto que Jorge le había produ­
noche debía de hacer ~u"!':t'~ª un dia delicioso, y aquella 
mera vez. Confesémoslo· á u:ª a en e gran mundo por pri-

17 . pasante privado de placeres y 


